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Sublenguajes: notas sobre el lenguaje de la física
Ángel ALONSO-CORTÉS
1. PRESENTACIÓN
Los sublenguajes son especializaciones del lenguaje común para uso de
una comunidad humana con fines específicos. Un sublenguaje no se limita
al empleo de una terminología específica. También locaracteriza el uso de
ciertas estructuras sintácticas y morfológicas, así como especializaciones
semánticas del léxico común. Algunos ejemplos dc sublenguajes son los del
derecho, las ciencias naturales, las matemáticas, el deporte, el comercio,
etc. El estudio del sublenguaje científico en lengua española es un área po-
co explorada de la investigación lingúistica’. En esta nota me propongo
bosquejar algunas propiedades sintácticas del sublenguaje de la física.
Para ello he analizado un conjunto de artículos, publicados por un gru-
po de físicos españoles, sobre el tema de la superconductividad. Se trata
del libro coordinado por Félix Ynduráin, Superconductividad en España,
Madrid. 1992, que abreviaré como SE.
El interés que presentan estos textos radica en que en ellos se muestran
rasgos grati~atieales que permiten hablar de propiedades morfológicas y
sintácticas propias del lenguaje científico, que estando presentes en la len-
gua comunicativa usual ,se acentúan y recurren sígn¡hcativamente en esto
sublenguaje -
¡ Inglés, francés, alemán y ruso cuentan con estudios del sublenguaje cientítico en esas
lenguas. Para el francés puede servirde referencia el extode .1. Masse)in, A. Deisc,I y R. Du-
chaigne: Le frar;yai.s’ scienri/ic¿ae et techníc¿ne (París: IIatier, 1971). Para el esí udio formal de
los sublenguajes, y. Z. H arris: A theory of Lar;guage ajad hiforntaúon: A malhetnatical a¡~ -
proac’h. < Oxford: (‘larendon Press - 1991).
1)1 (‘Ely 1),t . ci,,) en» os di’ Fi/íd ugt» tIi.í’páuní;. u ‘ 1 2. 243—253. Cd t. complutense. M ¡íd dci, 994
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2. PROPIEDADES SINTÁCTICAS
El lenguaje de estos textos de física presenta níayoritariamente las si-
guientes propiedades de literariedad2. los cuales podrían aplicarse, en tér-
minos generales, a otros textos similares de biología y química:
1. Una terminología específica, lo que imiplica que el vocabulario del
texto científico es limitado y recurrente, a diferencia del vocabulario de la
lengua común, que es abierto y productivo.
2. tAn uso no ambiguo o monosémico de las palabras de la lengua co-
mún. aunque se tolera alguna vaguedad en el significado de algunos adje-
ti vos, por ejemplo, cii frases como «Nuestros datos experimentales se ají ¡5-
tan a las predicciones del modelo o (SE, /21) donde la significación del
adjetivo bueno no corresponde a ninguna medida concreta.
3. El sujeto y el predicado de la fiase se organizan en articulaciones
complejas. Tanto el sujeto como el predicado constan de articulaciones cons-
tituidas por hasta cuatro complementos:
«¡fil procedimiento de lío,til¡zat’ion de disoluciones acéticas’] ¡permite
la obteja ción de ¿a jase pura. en un tiempo real/ »
«1La presencta cíe att tármbit, cuadratíco en el calor específico del esta —
do siipertonó itrIo r en materiales ct>fltO A] ¡se explica habitualmente en
tér/nitios de siípt rconcluctívídacl no convencinal en onda ci/ ( ~J 77)
«¡La Zoila tic baja u mperatura de la curva cíe r.’c,len ta;niento/ mmc sirct
un coinpor/ant icuto tic ti vado del que se deduce arta energta dc tu ti a
cioja cíe 22 uit VI» (Sl 39)
«¡Una reducc ion postcrior del espesor de Itt cinta mediante oínprc sí rija
ci.tial/ ¡produce ¡tlatnei; tos alargados que, tras uit procesado tu ondí
cío ‘te.s’ Ip (ini os c <)uttc tten u ‘i ,i.ucleo 5 tcpercc. uducto r r¿uC esta tiw y te
tui-ada! (SF217)
«¡Las noticias de la distuir; ti ción cJe! coeficiente elecrrónic:o tic’! calor es —
peri! ¡ca] ¡podría e.slar originario e;; un a. sabstracción iííccr;ecta cíe Itt
c’ontríbuc.’ui;t ¡Oit oniccí, la cual <s difícil de evaluar cerca cíe una mesta —
bilidací cíe 1cm reci/ (SF246)
En el lenguaje cien tífico general podemos encontrar tres tipos orado-
nales recu rentes i) fr íses clasi ficatori as como « Los gatos son mamíferos»,
Halilo de propíed~sctes dc literariedad en eí sentido de A. Ciarcía Berrio: Teoríu de tít
tiíerat;;ra (Ni adrtd ( ited r í. 1989). El carácter escrito, es dcci r. literario - de la ciencia pe r—
mí te hablar de propted í des de litera rieclad y de poeticiad del texto cien tífico que n o seapan
a los procedimienlos retoríco—literarios. Etí la creaciótí cietítífica interviene la itnaginación
y. por tanto, la exprest un de la ni istsía no ca rece de elemen tos poéticos. Por eso el niaieniá-
tico o científico creador adopta un estilo. V. J. de Lc,renzo: Irttroduc’c’ir’,n al cotila u;ítte,níítí—
,:o (Madrid: leenos. 1 97t>). y Consolación Baranda «Olíjetiviclad y primera persona: el }‘c> eti
Icís tratados cientíliecís del Renatuietito» C’o¡npcis cl,’ letrccv, 1 (clic. 1992), Pp. 75—89.
y. f.. Ci uit berí : “La speci fi té ci u te rme scien ti fique el tech niqne» - 1... attyac j’rari(aise. 17
(1973). pp. 7-17.
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que en los textos aquí analizados apenas aparecen; u) definiciones, y iii)
frases generales, como las que expresan las leyes de la naturaleza o los enun-
ciados descriptivos como «El número de electrones en los compuestos es me-
nor cítIe 1», o « Lcm temperatura disminuye al disminuir el número atómico
(SE,330). El tipo de frase más frecuente en estos textos es la generaliza-
dora, que aparece casi invariablemente en la sección de introducción de ca-
da artículo>:
‘e Los u;ateriales cotrtpuestos texturcmdo.s ínemal—supercontlu ctor ofrecen
propiedades muy interesantes para las aplicaciones a gran escala...»
(SE,21)
« La cluimica posee uncí funcionaliclad única cm; tre Iris ciencias micíturales
porque crecí la mayor de sas objetos nieclictute sir;tesis» (515,38)
« Las í rop íeclc;des cíe los sítí> erconducíors cíe cilla lemperata rctdepemulen
cíe su cornposicíon y estructu rcm. - - » (SE. 38)
« Lot compuestos’ cíe] tipo A’ pre.seriltm it/ma e.tfruc.’iura orrorrcimhica a
teutp ertímarct t;mb ieítte» (SE,! 70)
« 1.os chulos presentan tres es tru ctu ras crista logra ficcí.s custintas. - -
(SIC. /70)
Los sup erc.’oncluctores cíe fermiones pesados htu; siclo objeto cíe imiten -
so estticiío desde el rnoutento cíe su rlesct;brimiento» (SF37!)
4. Uso de verbos evidenciales> en la frase. Siguiendo a R. Jakobson
por evidencial entendemos el uso de verbos que «tienen en cuenta la fuen-
te de raformación sobre el evento narrado» o de otro modo, verbos que in-
forman de cómo el hablante experimenta la mayor o menor certeza (i.e., la
evidencia) del proceso, situación, estado o acontecimiento de que habla.
Por ejemplo, los verbos de percepción ver, oler, oír cuando seleccionan una
completiva con /que/ significan que la verdad o certeza de la aserción de la
completiva proviene de una dedución o razonamiento justificado, en este
caso por una percepción indirectamente sensible. Así, la diferencia entre
los pares de oraciones a) y a’):
a) 1-tas leído mucho
a’) Veo que has leído mucho
a) González dimite
a’) Oigo que González dimite
a) Aquí pasa algo
a’) II uclo que aquí pasa algo
Los artien 1 css re u ni dos en este libro se organizan en 1 c,rno a ci neo partes: 0 1 ntrodne-
ción. u &lé i c,dos expe rirn en tales y tuaten ales. iii) Resultados - iv) Discusión - y y) Conclo-
st c,Oes.
E témíinc, «evidencia» fue acuñad ci por R. Ja lccsbscín en 1956 en su artículo «5 h i fte rs,
verbal categories. atíd tlíe russiati veris’>. ahora en R .Jakobson: S’elec’ceci Wm-itñígs, II (‘lite
Ilagne: Mouton, 1971). y. tatnbién W. Chafe y J. Niehois, eds.: Evide,ttia/it y’: ihe l.ingiítstic
of AVisteC‘odi;tg utology (Norwood. Ne~v Jersey: Ahiex Pub. C. 1986).
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radica en que en a) el hablante nojustifica su afirmación, pero en a’) el ha-
blantejustifica o deduce su aserción mediante una percepción que ya noes
sensorial. En estos casos la evidencia es indirecta, porque se trata de una
ínferencia del hablante.
En los textos científicos la certeza o evidencia puede presentarse lin-
gúís:ticamente de modo indirecto a través de verbos de entendimiento: exa-
minar, observar, ver, deducir, inferir, inducir, apreciar, o a través de verbos
presentativos como presentar mostrar, indicar:
«Se lící observado qu es isteináticametite, elparalelismc> entre los grailc>s
a;; meno; hacia el centro e la mt;esIra » (SIC, 25>
« Como se observa en la fig. 3, la platcí tiende ci cristalizar en hábito den —
drítico» (SE,25)
«Se c>bserv-cí umící clara tencleitcici a la clistribt;c.ión ¿le Ití plaicí hcícicí itt su —
pci-¡¡cíe de Itt fibra» (SE,26)
«Según muestra la hg. 4, los granos ólc se cilítí eatt en regiones rmliiy
pequeñas» (SE,26)
Los resultados m tíesíran q tie la depen iluicia en ¡empe rau ira es nín y sí—
níiícír..» (SEA 1)
«De los experimeja tos se incl tice un valor límite cíe la ccirga eléctrica »
(SE, 94)
«Corno puede deducirse cíe la tcibla III, la adición de agentes comple-
¡antes... no mejOra el rendimiento (SF98)
«La e videncia más clara de la existencia cje n, o vimiento cíe ¡‘lujo -se ob-
tíemie... canto puede ap recicírse etí itt fig. 13.»
5) Presencia de operadores y frases metadiscursivos que sirven para
referirse a acciones del trabajo científico o sobre lo que se investiga o a ex-
plicaciones de gráficos y fórmulas». Un operador es una palabra. A, que re-
quiere o rige a otra u otras, B, las cuales dependen de A. Son operadores
los verbos, las conjunciones, que requieren a su vez verbos, es decir, otros
operadores, y los adverbios oracionales.
Así, de los párrafos que siguen, tomados del artículo «Estructura citó-
mica y superconductividad no Jónónica» (SE, 137) el primero es metadi s—
cursivo, y el segundo es discursivo:
P 1: « Los compuestos del grupo Ce son el grupo más represerítantívo tic
los inc/ales cuya estructura electrónica ha sido címpliamente analizada tan-
to desde el punto tic vista teorico canto experimental» (5 E,1 38).
Este párrafo es metadiscursivo porque sc refiere a una operacton —el
estudio de Los compuestos de Ce— que transpasa al discurso actual, refe-
rido a la superconductividad.
El párrafo que sigue, es por el contrario, discursivo, porque se refiere
al discurso propio del texto:
Más abajo hago una breve referenci a a la función de los grá ti cos en el texto cieníifiecí.
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P 2: «El número n~X n de electrones en los compuestos es menor o
igual que 1» (SE,1 38).
En otras ocasiones el metadiscurso se refiere a una fórmula ya intro-
ducida:
«Ac¿u í la expresión —Kl corresponde a los ceros cíe (6)» (SE, 14).
« liemos ¿ludo un procedim.iemiío auíoconsislenre pdirtt incluir esta cíen.—
siciací cíe estados en la ecucíción 8(16), que puede ser escrito en la si-
guien/e forma» (SE.141).
5) Presencia mayoritaria de operadores de dos argumentos. es decir,
de verbos transitivos como: sugerir, ilustrar, mostrar, demostrar, indicar, ob-
servar, inducir, permitir, revelar, presentar, representar, expresar, evidenciar,
en distribuciones precisas. en las que el sujeto son los resultados de las ope-
raciones experimentales, que arbitrariamente denominamos como «los da-
tos» en la frase:
Los datos sugieren/ilustran/de¡nuesirami/indican/revelan/presentan [.4,
donde el material entre corchetes es un resultado. Todos estos verbos re-
curren de forma sistemática en estos textos, y expresan los resultados de
las operaciones experimentales.
6) Preponderancia de sustantivos abstractos y de nominalizaciones:
a) Abstractos: magnetoconductividad, discontinuidad, resistividad, in-
miscibilidad, granularidad, etc.
b) N omi nalizaciones: enfriado, texturado, saturación, disipación, ro-
tación, doblamiento, ablandamiento, vibración, alineamiento, intercreci-
miento, recocido, etc.
Las nominalizaciones son una condensación o reducción de una ora-
ción independiente. Reducen el sujeto, el tiempo y eJ aspecto del verbo
de que proceden, y contribuyen de manera decisiva para dar a la prosa
científica una tonalidad abstracta y atemporal. Los sustantivos, por su
parte, pueden ir acompañados dedos adjetivos especificativos que lo ino-
difican directamente; en algún caso e> sustantivo es acompañado de tres
adjetivos:
a) Sustativo seguido dedos adjetivos
estequiometría catiónica concreta
muestras granulosas monolásícas
microscopia óptica polarizada
sustrato cristalino compatible
b) sustantivo seguido de tres adjetivos (raro)
Fracción volúmica granular efectiva
El adjetivo puede ir negado con la forma ¡no! que actúa como prefijo:
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muestra no sintetizada
tase no estequiométnca
relajación no logarítmica
electrones no in teractivos
7) Uso sistemático de la pasiva pesonal e impesonal. La función de la
construcción pasiva en la prosa científica es doble: por un lado, sirve para
destacar los objetos y los acontecimientos de que se trata, y por otro, eli-
mina al agente, y con ello el sujeto personal. El siguiente fragmento, que
constituye un párrafo, ilustra este punto:
« Lcís mtí.estrt¡s policrisícilinas fueron preparadas cmi el Laboratorio cíe
Cristalografía, los detalles cíe su síntesis pueden ser halladas cmi la re-
frremicití. Las muestras polic.rtstalinas se sintetizaron por métoclc>s ce-
ramícos’ tísuales el labora¿orio... Monocristales de Xfueron crecidos por
el método cíe zomia jiotcínte. - - Finalmente, icis níuestrc¡s en polvo fueron
preparadas bajo alía presion ch’ oxígeno.. » (SE.328).
8) El orden de los constituyentes de la oración es generalmente Su-
jeto, Verbo, Complemento. Este orden realza la frase nominal sujeto de la
frase y así los objetos de la investigación aparecen más destacados que las
operaciones y procedimientos a que son sometidos. Son especialmente lla-
mativos los casos con el verbo existir en el que el orden no macado requie-
re el orden verbo-sujeto:
« E;íltíces directos cíe o.viger;os entre cctciejaas nc existen » (8 E,246).
«Dos secacrícias cíe Ircinsicioja es pu eclcii existir en los co mp;’estos>’
(815,238) -
9) Ausencia de artículo en frases nominales pluralizadas en posición
de sujeto, que confiere al sustantivo valor genérico o indeterminado:
Monoc’risralcs de X /heron crecidos por el metocio denominaclc cíe flujo.
Meciidcís tic’ niagnetoes tricción fueron realizadas cii tija mncnocristtíl?
I=slrc;tí;írus ¿anón o res res!;e/ven el problema de Icís ;;tíiones débiles -
Cantidcicles estec1uic,m ¿triccis cíe J’ró() ¡ se calier;tan e,; aire a 900.
151 clesc-ubrimiento de (lite fulleritas alcalinas con estequioínetría Al
tier;en trdin.s¡ciones til es ittcío superc.’onciuc-tor ¡¡cm puesto en cuestio n. - -
lO) liso de la construcción absoluta de gerundio. En esta construc-
ción, el gerundio se refiere a un nombre que no forma parte de la oración
principal. El valor estilístico de esta construcción parece radicar en la ten-
dencia a evitar frases de relativo o copulativas, y poner de relieve la rela-
ción más estrecha entre el gerundio y la oración principal:
Los ejes es uíit muucho mejor ti /1:1 eado.s’, fr’niendo ¿cts corvas tina an chi;-
ra inferior a 4, u
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Su contenido de oxígeno era diferente, siendo su disminución paralela
al empeoramiento de las propiedades.
Sobre la sustancie X se han depositado copas de VBCO, estando re-
presentadas sus curvas en le J?g. 9.
La figura 5(b) muestra el efecto de calentamiento..., destacándose el
puntoobtenido por refrigeración la nitrógeno (SE,227%
Esta construcción absoluta’ expresa una estrecha dependencia con-
ceptual entre lodesignado en la oración principal y en la dc gerundio, que
una construcción copulativa haría menos patente.
10) Presencia de operadores explicativos«loque».«conloque»,«por
lo que».«enconsecuencia», etc.
El tipo oracional [NY NJ se combinan medianLe operadores oraciona-
les «enconsecuencia»,«concluimos».«por tanto»«estasignifica que»,«en
efecto»«además»,utilizado como conjunción, etc, en la sección de resulta-
dos para constituir macrafrases del tipo NVN:NVN:NVN”,...
« La figura O muestra la estructura cristalina; en ella se observa clara-
mente la torsión de los octaedros. En consecuencia, los iones La están
sujetas a una coordinación muy distorsionada»(SE,) 04%
«Laacumulación defase líquida en losfronteras de grano no puede con-
siderarse conho un fenómeno generalizado... Podemos concluirque tan-
to en el caso del horno A como en el 8 nuestras condiciones experi-
mentales son lascorrectas».
« En las figuras 3a, 3b presentamos los modos para el óxido, donde la
magnnorrestricción es muchomás débil.. Portato, hay anac/aro con-
sistencia en estos sistemas> <SE,)93).
«Enconclusián, en elpresente trabajo hemosmostrado que... Además mas-
¡ramos que los jkeertes efectos del anclaje afectan atas deformaciones...».
« El valorasoluto de A es mayor que el de 8... Entonces, la acción im-
p/ka que A > 8. Además, el valor mínimo de JI es O».Además tiene
aquí valor conjuntivo, que expresa la adición dc una acción a otra.
«Enla figura 3 la amplitud de campo presenta algunas diferencias. En
efecto, se observa que 7 decrece...»(SF419,>.
Veamos ahora los aspectos narrativos y su juego con los descriptivos.
La parte que en los artículos se denomina experimental está constituida
por pretéritos narrativos:
La incorrección de esta construcción absoluta cuando expresa posterioridad respecto
del tiempo de la principal ha sido sefialada por la Academia. Pero es un becho SU USO CR la
prosa científica, y la propia Academia infringe su norma. Así la definición de destilar (Dic-
cionario. edición de 1992> dice así: «separar por medio del calor, en alambiquesu otros va-
sos, una susíancia volátil de otras más fijas, enfriando luego su vapor para reducirla nueva-
mente a liquido».
Los dos puntos simbolizan cl operador.
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El oxido Latí, O, se preparó o;ecliante la reacción ci; estdidic) sólido. -.
Las pas’tillc;s eran semicoítciuctoras. Los experiuteucos se llevaron a ca-
ho en disoluciones cíe KOH.. LI contacto eléctrico se hizo ccn; hilo (le
pícílino. - - El puntc’ cíe coníacto quedaba prc>tegido de ¿ti disolíccioja por
un portamuestras... Los tiempos tic’ electrólisisfueron cJe /0 ci 70 I;oras.
Lcís pastillas se lavaron comi agutí y se secaron a teínpeatíírc¡ ambiente».
(Sf293).
El apartado de «Resultados y discusión» presenta la modalidad descrip-
tiva combinada con la narrativa-, además, los autores personalizan decidida-
mente el texto mediante el pronombre de primera persona del plural inclu-
sivo (es decir, los autores incluyen al lector) o exclusivo, donde se le excluye:
« La fígurcí 1 presenta un típico voltoínogrc¡nmia... Podemos aj~reciar una
cntdci cíe ox,cicic¡ót; [inelusivo]... De los experinlentc>s que hem os lleva—
cío a cabo [cxciui yo] se intime un vcílor límite. Los primeros prc)cluclos
que obtí¿ vimos presental>ttmi ut;cí 1’ cíe 33 E... ¡‘¿u estí’c;s investigcíciones
tíos han permitido a verigílar... Tocicís las ni cíesiras niostrtircn; p rcq~ ie-
clacles sííperconciííctc~rtís mas; vds.
«Con;o podemos’ ver [inclusivo], e ¿ ocr;epdo (crí; re la teoría y los espe—
ni etilos] es b;ceno>.
Todas estas propiedades configuran un estilo predominanternente abs-
tracto, impersonal. y nominal carente de sujeto expreso. pero no exento de
elementos narrativos y de expresividad. Puede bablarse, pues, razonable-
mente de un subsistema lingúistico especial. Las principales diferencias en-
tre el lenguaje común y el sublenguaje de la física se resumen en los si-
guientes puntos:
i) el léxico cerrado de la ciencia frente al léxico abierto del lenguaje
comun.
u) Uso de operadores metadiscursivos, evidenciales de la clase pre-
ventiva e intelectiva, y frases generalizantes.
iii) Presencia de maerofrases, es decir, frases enlazadas por operado-
res conjuntivos.
3. MARCACIÓN DEL TEXTO CIENTIELCO
El tipo de discurso que aparece en un texto presenta características que
oscilan entre dos polos: el poío de las categorías marcadas y el de las no
macadas. El concepto de marca, como es sabido, tiene su origen en la fo-
nología funcional de la escuela de Praga. De acuerdo con la fonología fun-
cional en una oposición hay un término mareado, que es el que tiene la mar-
ca positiva, y su correlativo, que tiene la maca negativa. En la oposición p/b
klg t¡d el término marcado es el fonema sonoro, y el no marcado el sordo.
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También en morfología se aplica esta caracterización. Así, en la oposición
de número cl término marcado es el plural. y cl no macado el singular, es
decir, la ausencia de marca de plural.
De la misma manera, las construcciones sintácticas pueden ser marca-
das ono mareadas. De acuerdo con Givon”, podemos clasificar un texto co-
mo marcado o no marcado por el número de construcciones sintácticas que
son o no son marcadas.
Son construcciones no marcadas:
1) la oración principal temporalizada.
2) la oración declarativa,
3) la oración afirmativa,
4) la oración activa,
frente a las construcciones marcadas, que son:
1) la oración subordinada,
2) las oraciones no declarativas: imperativas, condicionales, concesi-
vas, etc.
3) la oración negativa,
4) la oración pasiva,
5) las nominalizaciones.
Dentro de las categorías sintácticas son no marcadas:
1) el tiempo presente actual,
2) el modo indicativo.
Son marcadas:
1) los tiempos no presentes, y
2) cl modo subjuntivo.
Según estos valores gramaticales el discurso científico tiende a ser un
discurso sintácticamente marcado por la mayor presencia de subordina-
ción, pasivas, nominalizaciones, prsentes gnómicos y genericos.
4. ‘FABLAS Y GRAFICOS
La función de las tablas y gráficos en la prosa científica es doble: pri-
mero, acercan al lector a las experiencias que sirven de apoyo a los argu-
mentos, yen segundo lugar, sugieren relaciones causales “~ entre los Obje-
tos de que se habla. Por su parte, las fotografías e ilustraciones son signos
icónicos que reproducen objetivamente los objetos y procesos de que se
habla. Tablas, gráficos e ilustraciones son el instrumento privilegiado de la
mimesis científica, es decir, son el modo de reproducir y representar Jarca-
lidad que busca el científico.
1. (ji von: «Markedncss in Ura,,, mar” en 5’íuclies ji; Language, 5:2 (1991). pp. 39.5—370.
V. A jan Iiiross: The Rhelorjc- of 5’ciente (Cambridge, Mass: Harvard Universilv Press)
íw. 63-80,
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5. PRAGMÁTICA DEL DISCURSO CIENTÍFICO
Pero en la tipificación del discurso científico no intervienen solamente
valores gramaticales y estilísticos. También han detenerse en cuenta los va-
lores pragmático-Iingúísticos, pues ante todos los valores gramaticales tie-
nen en el texto científico un valor de uso, y en concreto, de uso comunica-
tivo de la lengua.
La teoría pranwática lingúistica actual están enmarcadas dentro del
principio cooperativo de (irice’.que consta de cuatro subprincipioso má-
xi¡nas, las cuales son regulaciones racionales de todo discurso. Estas máxi-
mas son:
Máxima de cantidad:
- Haga su contribución [al discurso] tan informativa como e requiera.
2. No informe más de lo requerido.
Máxima de calidad:
1. No diga lo que crea que es falso.
2. No diga algo para lo que carezca de prueas.
Máxima de relación: Sea pertinente, es decir, diga algo que concierna
al tema.
Máxima de manera:
1. Evite la oscuridad.
2. Evite la ambigoedad.
3. Sea breve.
4. Sea ordenado.
El discurso científico se encuentra reglamentado bajo normas que se
ajustan bien al principio cooperativo. La actividad científica es, desde lue-
go. cooperativa, dc manea que si un participante incumple alguna niaxirna
puede quedar al margen de la comunicación científica o perturbaría.
La máxima de cantidad hace que la prosa científica quede sujeta a lí-
mites precisos, como los arriba enumerados. Como he anotado antes, un ar-
tículo de física está organizado en cuatro secciones: introducción, parte ex-
perimental, sección de resultados y discusión, y conclusiones. Pero a la vez
que la prosa científica está sometida por esta máxima, también la incum-
píe porque las conclusiones repiten el contenido de la discusión y de los re-
sultados.
Corno el objetivo de una teoría científica es obtener la verdad de sus
enunciados, la máxima de calidad es una condición que. por definición, se
debe cumplir. Pero esto no es así siempre. En efecto. como los hechos bru-
y. P. (3 rice: «t.ogi c a nd Conversal ion» en P. Col e y i - Morga n - (XIS: Avn.tcíx aoci Se-
tí;anltcx. vol. III. (london: Acadenije Prcss. 967),
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tos no determinan la verdad de una teoría ni la argumentación es siempre
exhaustiva ni convincente, aparecen los recursos retóricos y poéticos . Po-
demos afirmar, en consecuencia, que la retórica y la poética de la cíencía
infringen parcialmente esta máxima.
Finalmente, el cumplimiento de la máxima de manera, en especial la
evitación de ambigliedad, consliluye la condición formal esencial de la li-
teratura científica. La precisión de los conceptos es un ideal de la ciencia
en general. Por ello se crean terminologías que quedan al margen del léxi-
co de la lengua común, donde la ambiguedad, la vaguedad semántica y re-
lerencial es parte de uso normal y eficiente dcl lenguaje.
La prosa cienl ilica exhibe rasgos de litera riedad y de poeticidad. La prse ncia de poe—
ti cida d no sorpen de si eoneebilaos la creacién cientítica corno un acto en cl que interviene
la i rnagi nacion y hasta los suerios. caí-u o demuestran os descuhri míen íos de August Ke k ule
y de Olto 1 new’. Por ello, los recursos propios dc la ficción literaria no le son ajenos.
